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C u en ca , 6  de M arzo de 1922  —

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

tal.- Un mes, 5 0  céntimos: un semest/e, pesetas: 
un año. 5 '5 0  pías.

Fuera de la capital.- U n  semestre. 4 pesetas: un .iíio. 7 50.
ANUNCIOS: precios convencionales : :

R E D A C C I Ó N  Y i  e -  ,  T i -  1  o  - i
A D M IN IS T R A C IÓ N :  e  1 8 ,  p r a l .

donde deberá dirigirse toda ¡a correspondencia.

1 - k A N Q U E O

No se devuelven los originales'

flFío i Periódico defensor de los in tereses de Cuenca y  su provincia Nú m.  7

Crónica política Notas de mi viaje

A RIO REVUELTO.

¿Quién sera el pescador a quien 
la  suerte le depare la presa en e s ­
tas aguas revueltas, fangosas y 
hediondas de la política española?

Los hombres públicos adoptan 
sus postura?. ¿Con miras a las con­
veniencias nacionales? No, con mi­
ras... a la sucesión, con todo el ba­
gaje de derechos de usufructo en 
beneficio de la clientela.

Bugallal, después de su fracaso  
ruidoso como ministro de la Go­
bernación, calla, pero recela  de la 
Jefatura de Sánchez Guerra, cuyo  
desprestigio no provoca, pero an­
sia .

El pontífice conservador, quiere 
dar la sensación de que el partido 
está  entero y reclama puntos en co­
misiones y m esas, dispuesto siem ­
pre a sacrificarse con la sucesión, 
y  procurando desde el sillón pre­
sidencial que el caso llegue, dando 
facilidades para la labor fiscaliza  
odra de los diputados.

M elquiades y  Alba arremeterán, 
seguram ente con la  com placencia  
de Sánchez Guerra, contra el ac­
tual Gobierno para disputarse lue­
go  el poder que... se lo llevaría 
provisionalmente Romanones.

El Conde, como más práctico, 
estremará su ministerialismo por 
aquello de nunca hereda a la vfeti- 

ím a el asesino; y el Marqués de 
\ A lhucem as, que está a punto de 
legitim ar su título, resignado ante 

Ua suerte, aceptará la presidencia  
! del Consejo, si es que para la de 
| signación hubiese lucha enconada.

Los estados llanos de los grupos 
de las fracciones de los partidos, 

\codos descontentos con sus jefes 
[respectivos porque apoyan, tole 
fran o no derriban al actual Go- 
jbierno.

Son más los que quieren la caí- 
j da, por si cae algo, que quienes an- 
¡sían la continuación... y no tendría 
fnada de particular que en ese en 
icono de ambiciones, egoísm os 
[descontentos y perjudicados flota- 
jse  el actual gabinete llevando a 
[efecto todos sus proyectos... para 
fuña vez aprobados, volver a plan­
t e a r  el problema d é la  sucesión, 
[incluso destapando el frasco de las 
(esencias liberales.

A nosotros nos parece que el a c ­
hual. Gobierno incurre en aesacier- 
ftos a los que le llevan las. . aptitu 
\des de los ministros de Hacienda  
jy  Guerra; pero reconocem os que, 
a pesar de todo, la resultante es 

[bastante aceptable si se tiene en 
¡cuenta la gravedad y complejidad  
|de los momentos actuales.

El Corresponsal,
Madrid, 28 febrero 1922.

R E A L E Z A
V‘ ' •‘i " í - j t S u  Jtiqjtshtd la %éina 
1 ?;■ ■>! • • Qoña Victoria €ug*ifia.

( S O N B T O )  ,

No.m Reina, quien se ciñe una corona 
tanque deslumbre eon ras resplandores, 
l en medio de pagados servidores] 
i sienta sobre un trono, que ambiciona,

A* esBeina quien tesoros amontona 
Kentras el pobre llora sus dolores, ,!  ¡ ¡1 

3, vivienda ceceada de temores, |
Ni rige, ni gobierna, ni sanciona. |
(Toa, señora, seis Reina ciertamente, 1 : 
fea, que retíais en nuestro* :«oraaones, 
ITaavqueestegrtáis envuestra ñivo» frente 
{«■Ue' qué no roban ladrones,

• Diosas qulMídar1!» jefatura 
t.virtud, e» talento'; hermosura. 1

BONli

¡Los de Cuenca!
Lanzada por un sanitario a rue­

go mío, y por orden det Director 
resonaba esta frase por las salas 
de los hospitales, y al poco tiempo 
regresaba el diüycnte pregonero  
con una nota y me decía:

En la sala tal hay un soldado de 
la provincia de Cuenca; está en 
cama,- en tal otra hay tantos, cuá­
les levantados, quiénes en cama, y 
así en breves instantes, conocía  
los hijos de Cuenca hospitalizados. 
Primero llamaba a los que podían 
acudir, luego visitaba cama por 
cam a a quiénes no podían levan­
tarse. He visto a todos.

Puedo adelantar para satisfac­
ción de sus familias que afortuna­
damente no había ninguno grave.

Los que acudían a mi llamamien­
to traían en sus ojos la  alegría de 
ser llamados como hijos de Cuen­
ca. El fiivolo, si í.e quiere, pero in­
tenso orgullo y viva satisfacción  
de que también ellos eran visita  
dos, siquiera fuese por persona tan 
m odesta como la mía; y yo confie­
so que jamás me he considerado  
más legítim am ente diputado por 
Cuenca, que cuando de uniforme 
me hallaba en la mansión del dolor 
entre los hijos de esta  provincia, o 
cuando me encontraba junto al le 
cho de un enfermo, dirigiéndole pa­
labras de consuelo y alíenlo, evo ­
cándole el recuerdo de los suyos y 
ofreciéndom e para lo que quisiera.

¡Los de Cuenca! Aún resuenan 
en mis oídos hasta las distintas to­
nalidades del eco  de cada sanitario 
que en cada hospital preguntaba 
por los hijos de esta tierra.

Dios le pague la caridad; pero 
gracias a ellos nuestra Cuenca 
sonó en los ámbitos de las tristes 
naves, m ezclándose con el dolor, 
el sufrimiento, la desesperación y 
la esperanza, y al chocar las ondas 
sonoras de las blancas y almidona­
das tocas de las hermañitas de San 
V icente de Paul, parecía como que 
las alas de su toca enviaban a sus 
madres la seguridad de que en Es 
paña hay quien se cuida de sus hi­
jos y  la caridad los ampara.

¡Qué lindo contraste el de estas 
heroínas entre tanto paciente, en­
tre tanto hombre, que avezado a la 
lucha, separado de sus afectos, y 
palpando el peligro en medio de su 
tristeza, jamás deja de mostrar su 
sonrisa y  prodigar sus atenciones, 
toscas, pero ingénuas, a la herma- 
nita que por su inmediación pasa!

Estas hermañitas en días y no­
ches de lluvia, pasan de una a otra 
sala, al aire libre, mojando sus 
cuerpos y sus pies. Sería una obra 
de piedad que de los fondos recau­
dados, se  enviasen cien capuchas 
impermeables (las pobres se con- 
foim an con reservar del agua sus 
tocas blancas) y  cien chanclos de

goma para las de los hospitales 
(ocker, Jordana, A lfonso XIII y 

Santiago,
Hacerlo por ellas, es mirar por 

aquellos de nuestros hijos y  nues­
tros hermanos a quienes cuidan.

. Joaquín Fanjul.
Entre mis notas hallo los siguien­

tes nombres de algunos de los hos­
pitalizados a quienes he saludado.

Hospital Alfonso X III
Felipe Valenciano, de Carras­

cosa del Campo, en la sala 12, ca ­
ma núm. 19.

A ngel Lape fia, de Casas de F er­
nando Alonso, en la sala 12, ca ­
ma 79.

Lucio Fernández, de Cuenca, 
sala Í2 , cam a 11.

Aftústfn Ayora, de Enguídáttos, 
en la sala 12, cama 9.

Cruz Martille/., de T inajas,  en la 
sa la  IL\ cam a 4.

Cesáreo Oliva, de T orrub ia  del 
Campo, en la sala -4, cam a *.

Daniel Ocaña, de l ie tc ta ,  en la 
sala 10, cam a l>.

Juan  M aiquina, de V illagaicía  
del Llano, en la sa la  10, cania 1 H).

Feliciano Martínez, de Villar de 
Olalla.

Julián Ocaña.
JJospiittl Dockt'V

Rosendo Castellano de l-'ez, s a r ­
gento.

■Yuctuoso Fernández, sargen to  
de Intendencia, en la Clínica 
pabellón 7, cam a (>.

H osp ita l (ithncc Jo rd a n a
Rafael Sepúlveda, de l lonrubia, 

en la 4.a C'ínica, cam a 1!l>.
Pedro  S errano , de Huete, en la

3.:' Clínica, cam a 1'>.
Perfecto  ( ja rc ia ,  de C erv e ra  de 

los Llanos, en la 2.11 Clínica, c a ­
ma <).

Blas Salcedo, de Pedrofieras, en 
la f>.:‘ Clínica, cam a  2.

H osp ita l de San tiago
Apolonio Guadalajara, de Huel 

ves.
T om ás N avarro ,  de Pinarejo.

K Á P I D A

El día después
Va se fué el C arnaval.  Va A rle ­

q u ín - ¡c u á n to  te traem os y lleva­
mos!—lia dejado de sonar e s t r e p i ­
tosam ente sus cascabeles  en el lo­
co torbellino de la liesta Ya los 
negros ojos tra ido res  de Colombi 
na no dicen cosas perversas  bajo 
el negro  antifaz de terciopelo. Las 
frentes devotas ,  s ignadas con ce 
niza, se inclinan pálidas bajo la t e ­
laraña sutil de la mantilla; pero 
aún, como un recuerdo  tr is te—que 
cuán tas  veces se rá  rem ord im ien­
to-—, cuelgan  de los árboles y de 
los balcones, con suprema indolen­
cia, los ondulantes cabos sueltos 
de unas serpentinas de color.

L a  vida ha  vuelto a rean u d ar  su 
ritmo cotidiano, lleno de trab as  
que cohíben, de am enazas que in­
timidan, de restr icciones que sofo­
can. He aqu í el tinglado de la farsa.

P asa ro n  los d ías en que los hom ­
bres  tapáronse  los cuerpos para  
de jar  más al desnudo sus almas, 
que nunca salieron más libre y es­
pontáneam ente a  la superficie sus 
fealdades interiores, sus groseros 
apetitos, sus incorrecciones. ¡Qué 
poco consistente es en el hombre el 
barniz de cortesía que le cubre!

He aqu í de nuevo al hombre obli­
gado a  fingir y a pac ta r ,  d isim u­
lando bajo la ca rá tu la  de la hipo­
cresía  sin instintos ances tra les  y 
dominando, bajo la m áscara  de la 
urbanidad, sus pasiones de fiera.

Por eso hoy, en el día después, 
al encontrarse hombres y mujeres, 
parecen como acobardados de ha­
ber visto exaltar en los pasados 
jolgorios el triunfo de cuantas de­
bilidades se escatiman con pudor 
y de cuantas flaquezas se recatan  
con sonrojo Quisieran no conocer 
se. Por eso, en estas tardes de am 
biente cuaresmal, cuando la luz 
muere, impregnando todo de una 
suave tristeza y vibra en el aire el 
zumbido del ángelus, son más los 
gestos de remordimiento que de 
nostalgia, son más las frentes que 
se nublan que las que resplande­
cen, al pasar bajo las acacias mar­
chitas, engalanadas con. hilos de 
colores...

¡Ay, cuántas conductas se recti­
ficarían si pudieran vivirse <el día 
antes» estos sordos remordimien 
tos de ‘el día después»1

. . ,X.

ROTE íl PfllSRi ¡nOUSIRIfll Df MU
La impresión del cu ad ro  de t r a ­

bajo que ce rca  del pueblo de  Vi- 
llalba p aede  contem plar el curioso 
viajero que desde C uenca  se diri­
ja al pintoresco pueblo de l 'ñ a ,  es 
más notable hoy, r a ra  dentro  del 
ambiente tranquilo  y  soñoliento de 
casi todos los pueblos y lugares  de 
es ta  provincia tan por o t r a  parte  
natura lm ente  r ica  y sun tuosa  de 
bellos paisajes y graciosos encua- 
dramientos.

Y es que en e s ta  com arca  con­
quense, a  terc ias  m anchega, alca- 
rreña  y se r ra n a  toda impresión es 
placentera  si se excep túa  la que 
produce la pobreza del t raba jo  que 
rinden los hom bres que la pueblan.

lan  b a s t a d o  dos años p a ra  
transfo rm ar este ambiente de paz 
de las m ontañas  de Villalba, am a 
ble pero  infecundo, en una vida 
ro b u s ta  de  traba jo  y activ idad 
Debajo de toda la construcción  in­
dustrial hay  lo que puede llamarse 
una ingen iería  ad m in is tra tiva  que 
en último térm ino quizá sea la raíz 
que h a g a  fructificar eficazmente el 
trabajo  de la o tra  ingeniería que 
construye y transfo rm ando  en im­
pulso p a ra  el mundo hum anam en­
te organizado  ia fuerza  inagotable  
que en la  na tu ra leza  se cr i  ó y p e r ­
manece.

Bn la a lta  dirección de las obras 
una gráfica señala, al día, el nú 
mero de  obreros  que rinden t r a b a ­
jo; un fichero permite sin ninguna 
pérdida de tiempo -que en el tnt 
bajo es oro — hallar documentos, 
croquis y planos, y una sinopsis 
gráfica, "en lin, plasma el movi 
miento iodo de la organización en 
relación con una olicina central,  la 
Sociedad Aisa Hermanos y C om ­
pañía, que tiene su residencia en 
Zaragoza.

La organización superior de las 
cosas reduce al míniinun la c a n ti ­
dad de traba jo  im productivo que, 
es, en último término, lo que hace 
f racasar  obras  y empresas.

Quizá es esto, un máximo de Ira 
bajo improductivo, lo que d e sv i r ­
tú a  y languidece los productos de! 
trabajo  del Estado .

lista ingeniería  adm inhlrtU h'H  
dentro de ¡a cual se desenvuelve ;a 
que construye  y realiza, t ran sfo r­
ma y encauza , me hizo p en sa re n  
la organización que el L itad o  m an­
tiene,

Mientras el Estado no sea un 
buen ingeniero  adm inistrativo, y 
sólo tiene que se r  poco m ás que 
ésto, llevarán sus obras el sello de 
raquitismo que siempre las acom ­
paña.

El m avor fracaso  del listado, a 
mi ver, es que después de llevar 
tanto tiempo m achacando  sobre 
una construcción adm inis tra tiva , 
no haya llegado ni aún a  ace rc a rse  
a una re la tiva  perfección. Por eso, 
no puede pensarse  ser iam ente  en 
la salvación del hom bre por el E s­
tado  absoluto, y Estado  de u nán i­
me Gobierno absoluto son las rao 
dernas  y añejas teorías del C om u­
nismo.

Que la iniciativa p a r iicu la r  es 
más perfec ta  que la del E stado , lo 
están  proclam ando a  diario  la r e a ­
lización y funcionamiento de g ra n ­
des obras  que a la iniciativa p a r ­
t icular se deben.

El Estado au tom áticam ente  d e b j  
encon tra r  y en co n tra rá ,  después 
de tanteos y fracasos, de sociali­
zaciones in fruc tuosas  y  a b ro g a ­
ción de  funciones impropias, su 
papel de prim a dirección, donde 
quepa ho lgadam ente  el desarrollo  
amplio y suelto  de toda iniciativa 
par ticu la r  y entonces cumplirá su 
misión norm ativa  del traba jo  so ­
cial,

M. A.

No se podrá vivir
Apenas si el nuevo arancel ha visto 

la luz pública en la üaceta , cuando 
ya empiezan las inevitables rectifica­
ciones, dejando sin efecto aquella sa - 
Iva disposición por depreciación de 
moneda que se cobraba en nuestras 
aduanas.

Pisto revela desde luego la des­
orientación que preside a todas nues­
tras disposiciones en materia de im­
puestos. Tejer y destejer es la única 
norma segura de los ministros de Ha­
cienda que se suceden.

Y es que por parte de todos, Go­
bierno y ciudadanos, se considera al 
fisco o al Tesoro público, como una 
c sa aparte, aislada, dislocada, diria­
mos mejor, de la economía nacional. 
Las necesidades y las agonías del 
Tesoro se tienen en cuenta según el 
imperio de las circunstancias, pero 
sin relacionar unfs y otras con el es­
tado de los negocias públicos en el 
sentido que nosotros damos a esta 
palabra, traduciéndola en la de po­
tencialidad económica del pais.

S e hace política, nos metemos en 
aventuras de todo género, y cuando 
los gastos superan con mucho a las 
más elementales previsiones, pensa­
mos entonces en la manera de com­
pensarlos pero atropelladamente, de 
un modo violento y por decirlo así im­
previsto, para el contribuyente.

Existe hoy en circulación una suma 
de valores del Estado por la cantidad 
de 11.924,58 millones de pesetas mas 
2.700> millones de deuda flotante con 
s u  correspondiente pago de intereses.
Y se sigue pensando en nuevas emi 
siones de deuda.

Solamente en el ano último se emi­
tieron por el Tesoro 2.406,89 millones 
de 2 912,08 a que ascendió la total 
emisión de valores españoles, debien­
do sumarse a todo esio lo desfavora­
ble de nuestra balanza mercantil que 
ascendió en 1921 a 460 millones de 
pesetas.

¡Y claro está! Si rio puede seguirse 
indefinidamente con la emisión de 
deuda flotante o consolidada, hay que 
pensar en los impuestos. Pero cuesta 
trabajo llegar a un régimen fiscal se ­
vero y ordenado a fin de procurar que 
los gravámenes actuales rindan lo 
conveniente y es má3 comodo y 5 obre 
todo es más snob imitar malamente 
lo que en otras partes se ha hecho, 
obligados los Gobiernos por los de 
sastres de la guerra. Y se olvidan 
otras cosas que también previsora­
mente otros Gobiernos hicieron con 
ventaja para sus respectivos países.

En España se prefieren siempre los 
rodeos y asf como secuela de los im­
puestos directos, se establecen los 
Mamados indirectos o transitorios, 
co:no si la experiencia no nos ense­
ñase quetaquellos son impuestos las 
más de las veces de mayor peso que 
los directos y los transitorios son más 
firmes y permanentes cada año que 
transcurre.

Se habla ya de nuevos impuestos; 
tales como el de transportes, que sig­
nifica según se dice, otro aumento de 
15 por 100 sobre las actuales tarifas, 
lo que supone un aumento total de 5 0  
por 100 sobre las que regían antes de 
la guerra. Se dice también que-se gra­
va la renta, no sabemos cómo, pues 
la de los valores públicos cuenta ya 
con su buen 20 por 100 y parece que 
lo gue se trata es de disimular el hoy 
conocido impuesto sobre utilidades 
que alcanza el 1 6 ‘5 0  por 1 0 0 , etc., etc.

Pero de lo que no se dice nada es 
de la rebaja y normalización de jorna' 
les que no tributan por ningún con* 
cepto y gozan de una cédula de me­
nor cuantía. Y como los Jornales y las 
materias primas son la base del aba­
ratamiento o encarecimiento de la vida 
y además influyen sobre el costo de 
los productos resulta que el consumi­
dor paga cada vez más caro lo quq
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